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jerc Tres me^es, U'2ñ id L^ suscripción se contará desde 1" 
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
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CONÜIOONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

íácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rae CaumarUn 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

12. CASTELUNI, i2 
Material completo para minas, 

obras públicas, agricultura 
y construcclób. 

lnsUla<'¡ones de máqviinys <ie ex-
Irai'cion y desajíües, ESpet'laliilad 
en cables y cuerdas de abacá, a-ero 
y liierro. 

Vías, rails, wagonelas, pico.*, 
marlillos, azadas, legoiiíés, p&las, 
barrenas, ele. . 

Bombas, fraguas, poieas^maudri­
les y loda i-lase de maquiü ria 

EsUrnos en momentos solemnes; 
atraviesa el espíritu nacional una 
tremenda crisis cuya solución se 
espera coa ansiedad. 

¿Quéefecto ha producido la au­
tonomía eu Cuba? 

Excelente: reformistas, consli 
lucionales y autonomistas aplau­
den i'on entusiasmo ja autonomía 
araDcelariafii bien no están con 
formes tbiái)é COD lo demás del ró 
^¡meri; pero no hay que olvidar 
que los que repugnaban la auto 
nomia política son los que hasta 
ahora se han llamado incondicio­
nales y hay que esperar de s(f pa­
triotismo que se sigan apellidan­
do así. 

En la nación americana tam 
bien ha sido excelente la impre­
sión: lo prueban, con la diligencia 
que ponen en volver pronto ft Cu­
ba, los centenares ile autonomistas 
que e.Tiigraron á Nueva York y 
demá.'i^ ciudades americanas, por 
temor* tJe'que Weyler los encarce­
lar*», iior sospeches '8; y ' lo. prue­
ban latrtbién las excisiones que 
hani'StilladO'en la misma junta 
revulrfcionariii de Nueva York, 
por oñÍft>r.mai'se unos con la auto-
no; i i que cp» ede España, é insis 
til- o . "OS eñ no dejar las armas has­
ta l....,rar la iu.iependencia lis de 
e.sperar que vayan separándose 
crilwios tan distintos, has 'a dejar 
aislados por completo, siu ayuda 
moral ni material, A ios partidarios 
de Máximo Gómez. 

Que en el cam po insurrecto ha caí­
do, copo una boníba la autonomía 
no lo duda nadie. A\gétieralishno de 
los mambises le ha ca'isado impre­
sión tan viva, y le ha hecho temer 
consecuencias tan desastrosas, que 
en previsión de que la gente se 
le desbande y se acoja á indulto, 
aceptando lo que la madre patria 
les ofrece, pretende imponerse por 
el terror y amenaza fusilar á quien 
diga ó proponga nada qué se re­
lacione con la pa?; mientras ésta 
¡no se base en la independencia. 

Esa actitud de Máximo Gómez, 
que hasta ahora ha vivido sin otra 
preocupación que la de burlar la 
persecución de las columnag, sin 

/ miedo á los suyos, encubre una 
'dosis de miedo, muy justificado á 
nuestro entender, porque para los 
i'ebeldes que no aspiran A ser mi­
nistros ni á ocupar altos puestos, 
sino a ejercitar derechos y á ob-

• tener veri tajas económicas, la au-
looomia política les da lo primero 

y la arancelaria les dá lo demás. 
¿Qué le importa á la gente de se­
gunda fila la república ni el triun­
fo de la estrella solitaria si aquéllo 
que les beneflcia se les da de buen 
grado? O entre los rebeldes se* ha 
perdido la lógica ó seguirán el an­
cho camino que ante sus ojos se 
abre y qu^ couduce ST^erlion y al 
bienestar. 

Porque eso so teme en la mani­
gua y en Nueva York, se extrema 
la amenaza, el rigorismo y la men­
tira y mientras el feroz cabecilla 
domiiíicáoo se revudve receloso 
entre !os suyos, viendo traidores 
en todas parles, la prensa filibus­
tera explota la nota patética y fa 
hulosa del tormento y el asesinato 
impuesto á los prisioneros rebel­
des. 

Trabajo perdido, el que hacen 
en estos momentos los flliJiHisteros; 
las cosas caen del,lado á que se in­
clinan y todo se inclina ahora del 
lado de la paz. 

SECCIÓN CIBNTIFIC4 

Necesidad del 
médico especialista 

Si centro del estupor de la oatarale-
za examinamos atentaintinte I04 seres 
nnc nnnoan nuestro DlanOtA ;iCOQStita-
ycndo los reinot orí;anrco8 o luui H*"1 
eos, á primera vista será facilísimo dis­
tinguir los pertenecientes al primer 
grupo, de los que forman el segundo. 
Para ello será suficiente que nos fije­
mos en uno de loe caracteres principa­
les, ó sea en el que tiene como base la 
mayor ó menor ccmplicación eu su 
composición. 

Los minerales son mirados como for­
mados ó constituidos por otros elemen­
tos mucho mas sencillos que los seres 
orgánicos, es más, de estos también es 
sumamente fácil deslindar el grupo ve­
getal del animal, por la sencillez de 
aquellos con relación á' los últimos. 

El hombre es entre todos el que reú­
ne mayores oompücaciones en su orga­
nización; el organismo liumano, verda­
dera y maravillosa máquina de partes 
armónicas que al funcionar guardan es­
ta regularidad, necesitan no obstante, 
ó mejor dicho, en armonía con su deli­
cado modo de funcionar, cuidados para 
que el conjunto marche normalmente. 

Llegada una alteración cualquiera, y 
como todos los órganos, aunque al pa­
recer ejecutan funciones distintas, pe­
ro en realidad es solo una y solo uno su 
fin, la vida, vemos qaael daño en un 
órgano cualquiera no tarda en reflejar­
se en todo el organismo, puesto que él, 
si bien ejecuta una función separada é 
independiente de las llevadas a cabo 
por las demás, hay tal dependencia y 
tal engranaje entre unos y otros, que 
el sistema se conmueve por entero y 
vienen las enfermedades qun pudiéra­
mos llamar derivadas. 

Es preciso, pues, llegado este caso, 
atacar el origen de 'a perturbación. 

Y ahora entremos de lleno en nues­
tros propósitos, ó lo que es lo mismo, 
en defensa de nuestro tema. 

Si la divisibilidad está defendida por 
•er un verdadero axioma no solamente, 
sino económico, ¿dónde mejor que en 
medicina debe exigirse esta divisibili­
dad? Ya hemos dicho; el organismo hu­
mano si es complicadísimo; cada apara­
to, cada órgano requiero profundos es­
tudios, trabajos de constante observa-
oión, y de ahinace el médico especia­

lista, que no debe ser, ni mucho menos, 
exclusivist'i por la relación ó dependen­
cia marcada anteriormente, especiali­
dad que es j^ecisa, puesto que sabido 
es dentro del lenguaje vulgar, y como 
refián conocido, «que el que mucho 
abarca poco aprieta». 

Médicos especialistas y no exclusivis­
tas, iepetimo|, es ^ que aconseja la 
moderna ciencia médica, que de día en 
dia, mas y más conquistas almacena, y 
es imposible dominarlas todas de una 
vez, si es que so han de dominar, como 
es sabido. ' 

De todo ello resalta que, si recuer­
dan varias especialidades médicas, se 
prestan concurso ó mutua ayuda, y es­
to se añade al gran completo de pode­
rosos y modernos diagnósticos que po­
der emplear en ensayos y curaciones, 
resulta indudablemente lo que mejor 
pueda desearse en cuanto á medicina se 
refiere. 

Esto es lo que con conocimiento de 
causa ideó y ha puesto en práctica el 
conocido é ilustrado Dr. Busacaa, quien 
ha reunido en su «Consultorio médico 

. internacional» . valiosos elementos inte­
lectuales, complementados por podero­
sos y modernos diagnósticos. 

Entre estos últimos encontramos los 
celebrados microscopios (Nachel 2000), 
que permiten inspeccionar con su pode­
roso aumento las partículas más te­
nues de' los ssputos, orinas y secrecio­
nes, análisis precisos cuando se trata de 
fundamentar la cura en investigacio-
nea científicas; hematoespectrocopi^ pa­
ra apreciar la hemoglovina y otros 
priccipios que, radicando en la sangre, 

ma y determinan los elementos om que 
ha de nutrírsela al combatir debilida" 
des en general. 

lieúnense en ésta los Oalactómetros 
Uvinóscopos, Oftalmoscopios, Eneumó-
metros, Espirómetros, reflectores eléc­
tricos, sin olvidar la fotografía á tra­
vés de los cuerpos opacos que ponen 
de manifiesto las alteraciones del siste­
ma óseo, que tan famosos resultados es­
tá dando en forma de baño y ducha en 
todas las neurosis, y manifiestamente 
mayores en la tan generalizada enfer­
medad llamada neurastenia. 

Entro los aparatos curativos, están 
la máquina electro estética, del Dr. Ar-
tois; dieléctrica de Corvé, hermoso mo-
de o con motor independiente, pila gal­
vánica do 100 elemento», Cellaud y Mi-
liampctrom.tro de Tronvó, para co­
rrientes continuas, que tan magníficos 
resultados han obtenido|contra las pa­
rálisis, atrofias, catarros, y atonía de 
la matriz, etc. etc. Corrientes farádi* 
cas, triple carrete de Chardui, lontra 
las parálisis locales, espermatorea y 
afonia. 

Productores de ozono, varios siste­
mas para las afecciones del aparato res­
piratorio, tan recomendados por la 
Academia de Medicina de París, de 
una suma utilidad empleado como tó­
nico general en anemias, cloro ane­
mias y todo género de enfermedades 
dependientes de pauperización orgá­
nica 

Inhalaciones antisépticas, vaporarios 
y en una palabra, todo cuanto la cien­
cia médica tiene como precioso recurso 
complementario á sus prescripciones y 
fundamentos teóricos. 

No solamente encierra el Consultorio 
cnanto se lleva dicho, sino que posee 
un hermoso gabinete de Odontología, 
donde se construyen piezas proteicas 
de oro, níquel, aluminio dorado, etcé­
tera, de gran duración y economía. 

También se construyen en este Cen­
tro aparatos auto-motor eléctricos para 
la curación de las hernias, p'^seyendo 
patente de Invención para dentaduras y 
los referidos aparatos. 

De este modo se explica el qut se vea 
tan favorecido el «Consultorio Módico 
Internacional», creado á costa de mu­
chos esfuerzos por el Dr. Busacaa. 

MANUEL MAKAVEB. 

Señor Director. 
Muy señor mió: El tiempo favorece 

las visitas á la Exposición, y el público 
principia á enterarse de que España es 
un pais que sabe producir lo que consu­
me, y cuya industria es mucho más 
importante de lo que piensan los políti­
cos. 

• * 
Como siempre, en est̂ i época del año 

principia el movimiento editorial. Ri­
cardo Sepúlvedft, dando una prueba de 
sus profundos conocimientos históricos 
y de que es un estilista consumado y 
un escritor de tanta frescura de imagi­
nación, hoy que es casi viejo—no se in­
comode V. compañero — como cuando 
era joven, con el título de «Antiguallas» 
ha publicado un libro preciosamente 
editado, que cuando se toma en la ma­
no se lee de un tirón, porque cautivan 
la magia del estilo, la curiosidad d^ 
las noticias y el interés de la narra­
ción. 

De trabajos científicos útiles y que 
puedan contribuir á estrechar más ca­
da dia las relaciones fraternales entre 
el pueblo español y las Bepúblícas 

eminente jurisconsulto Sr. ílomero Gi­
rón y el infatigable escritor Sr. García 
Moreno, en la «Revista dé los Tribuna­
les y de Legislación Universal», que es 
ya hoy una publicación de primer or­
den y de sumo interés para los legisla­
dores y para los encargados de aplicar 
ó demandar la aplicacióa de las leyes 
en todos los países. 

Iniciaron dichos publicistas la refor­
ma do la mencionada revista con la pu­
blicación en lengua castellana de uñ 
•Anuario de Legislación Universal», en 
el que, como puede suponerse, se inser­
tan los códigos, leyes principales y de­
más disposiciones de carácter general 
que aparecen en los diarios ofloiaies de 
todas las naciones civilizadas, en el 
año anterior al en que se publican los I 
dos voluminosos tomos de que consta, I 
dedicados uno á los Estados híspano- ' 
americanos y el otro á los europeos. 

En el año actual han comenzado la 
publicación en el cuerpo do la revista 
—pero en pliegos que pueden formar 
tomos separados—de una serie de bio­
grafías y trabajos profesionales de los 
más notables abogados del profesorado 
español y americano, y á la vez un 
Diccionario de Principios universales 
de Derecho y de preceptos del derecho 
positivo español en todas sus ramas. 

Continúa la dirección de la «Revista 
de los Tribunales y de Legislación Uni­
versal» BUS reformas y mejpraa efi esta 
excelente publicación, que está ya boy 
á la altura de las más notables de Eu­
ropa; y la casa Góngora^ propietaria de 
aquélla, editando libros útilísimos, es­
pecialmente para los encargados, de ha­
cer las leyes, de aplicarlas ó de d.eman-
dar SQ aplicación, desde el más encum­
brado hombre de Estado hasta el más 
modesto funcionario de un juzgado mu­
nicipal, como lo prueba la aparición del 
«Anuario de Legislación Universal de 
1896» (dos tomos), ea que se publican 
las disposiciones legales de interés per­
manente de todos los Estado^ civilizat 
dos, y la del «Repertorio de Vos Juzga-
^os municipales», libro éste tan' com-i 
pleto y útil para los jueces, fiscalea y 

secretarios de estos juzgados, que nada 
deja que desear, y que pueden utilizar 
con facilidad suma, por su sencillez, 
buen método, consejos é indicaiiioncs; 
formularios é Índices detallados, hasta 
para hs personas menos peritas en DJ-
recho. 

Pérez Galdós está publicando su co­
media «El Abuelo»; con el título de «L i 
ley del embudo», Qaaral ha publicado 
una novela excelente; pronto aparece­
rá el tercer tomo del libro «España en 
Ande siglo», y so anuncia la publica­
ción de un nuevo libro de Valora. 

• • ' • . • ' • • * • • . r , 

* * 
De política poco puedo decir. Lft;.po-

lltica ha desaparecido. Los piMí)bltM«ns 
nacionales son de tal importancia, que 
únicamente Romero Robleddi Ferraras, 
algún cacique de pueblo^losquo viven 
de ser 6 haber sido Diputados, sfeocu-
pan de ella. El pais que veielfietadn do 
la cuostión de Cuba^ qao eonsideita que 
feasta hoy ei ejército ha téaido cacqa de 
90:000 bajasí, en su mayotípanle no pro­
ducidas por éí piorna «nenaijgdv <alno ¡po r 
é! clima y por la falía d« eoldafio del 
sbldado, está sobrooogtdo'de espanto; y 
éste espanto aumenta al oMi«td«l*ar.quo 
los 100.000 y pico de liomlOrBa queque-
dan vivds en Amériea, oasl todos están 
Káém icos y quebrantada an salitd >pa ra 
toda lata vida. ' ••' 'i -••̂ " '•' ' '-i';., ¡v-

Eulalia ha podido >6dn<4ui8tar baluar­
tes, lilazas fuertes,- páiies eiiteros; ha 
defetidido el sttyocon hieroiamb admi­
rable, pterb no puede tomacá la bayo­
neta las caíentüfas y ilaíRUemiaj «como 
no podría, 'tiOi^diioipliWL'y oon valor, 
sacar tfíatíf^ntié'un'iejériot̂ O' deidn cain' 
' Hemos dado el >siblvm«í«jwnplo de 
mandar por bl mar el mayor, ajéroito 
que Nación ninguna ha enviadu nunca, 
en menos tiempo y :ct>n más.orgapiza-
ción que nadie. Una causa puramente 
física, el clima, ha esterilizado nuestros 
esfuerzos, y la guerra, á tantos miles 
dH leguas de distancia, sangrando nues­
tra población y nuestra riqueza, «i con­
tinúa, podrá ser de funesto» resultados 
para esta patria, que sabrá morir, pero 
á la que no puede^ exigirse que se suici­
de, porque los pueblos no tienen esto 
deréoho, 

Muchas veces en estas cartas he he­
cho constar que habla acertado en mis 
predicciones; hoy con respecto á Cuba, 
confieso que me he equivocado. 

En esta cuestión no hay nada más 
que un sólo deseo en el país: la paz á 
toda costa; hay qu-j aplicar un hemos­
tático á la sangría que amenaza acabar 
con nuestra vida nacional. " 

Esta es la verdad, y hay que tener el 
valor de decirla. 

« 
Madrid continúa divirtiéndose; hay 

16 teatros abiertos; las calles rebosan 
gente; las clases acomodadas, las que 
oreen que en el mundo jio hay más que 
el cupón, la renta, el sueldo y las bue­
nas comidas, siguen oon sn egoísmo, 
sin preocuparse ni poco ni mucho do 
los que trabajan y producen, y del pue­
blo que sufre on las ciudades y en el 
campo, y muéíé éti la Ettáñigua. 

Las claáes acomodadas lio han senti­
do la firuerra tod'avia. Como nadie se 
yaálaotraf'vitíá'ytií jf>aígiát*yb estalas 
deudas que ha fcontraido, nada tendrá 
de extraña que llegue un momento en 
que los que hasta ahora Jio han sufrido, 
lo íufran todo de una vez. Es muy ne­
cio el que se ^asombra del rayo y no 
calcula que la tormenta ha estado for­
mándose cercando quince días. 

En el mundo* ha}: algo más que hacer 
que buenas digtísüones, y el que quiere 
asegfl!Far,elj ^tAwagO; ^/?^ita;íijercitar 
ttn po6<ii,̂ ifí>oiiaa¿p;„î j.,,no..,, fjf}rre el 
riesgo d9.qa<j'4«r̂ ü;S<íx <jju|¡,-4fta|, j 

i,Y 4«s^4» .̂ « eat|«4 ,(jQpi'\^r<^pne8, 


